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Al escribir estas líneas estamos aún bajo la impresión, mezcla de estu- 
por y de rabia, que nos produjo el cobarde asesinato de que fué víctima 
nuesttro hermano Wilekens. Todavía, a pesar del tiempo transcurrido, no po- 
demos resignarnos a la idea de us muerte. 


Y el que Wilckens, el heroico y 


abnegado Wilckens, vengador de los 


asesinados allá en el Sur,, era eomo un pedazo de nosotros mismos, que, al 
sernos tan brutalmente arrebatado, convulsionó toda nuestra carne y crispó 


todos nuesttros nervios. 


Fué esa también la impresión que al proletariado en general causó el 


hecho. Y es que eso vino a ser como 
rostro de toda la clasetrabajadora. 


una soberbia bofetada aplicada en el 


Conociéndola, no podía dudarse de la actitud que en trance tal asumi- 


ría. Sería una ofensa para ella el ereer que pudiese acallar su protesta y no 
responder a una provocación semejante. : 


La huelga general declarada, evidenció ante nuestross ojos, que el pro- 
letariado de Buenos Aires es siempre el proletariado que cuando la semana 
de Enero, o cuando el Centenario, o cuimdo la masacre de la plaza Mazzini, 
supo hacer temblar a la burguesía y poner y poner en cuidado al estado. 


Para nosotros, lo confesamos, la forma en que los trabajadores han 
respondido, ha sido una sorpresa. No esp! rábamios tanto, dadas las condi- 
ciones en que actualmente están muestras organizaciones de clase. 


Esto nos hace pensar en las proporciones que hubiese tomado si los or- 
ganismos obreros no estuviesen corroidos por el virus de la división, que, 


por medio de la cizaña, la calumnia 
duos inyectan diariamente en ellos. 


bl Hemos anotado complacidos la forma soberbia en que los sindicatos 
adheridos a la central a que nosotros estamos adheridos, han respondido a 
su llamado. Ellos son los que, en realidad han soportado el peso de la huel- 
ga y los que más han hecho sentir ésta. 


A 


lo ha estado. 


Ni uno solo de los obreros de la construcción naval ha traicionado y du- 
rante los días que el paro duró, un silencio de muerte pesó sobre todos los 


talleres. 


Ha sido ésta, en resumen, una buena jornada para nuestra clase, anun- 
eladora de otras jornadas más como ella, que sin duda alguna, han de pro- 


ducirse en lo futuro. 


Nosotros deseamos ardientemente que así suceda. A pesar de los factores 
que más arriba enuneiamos, la protesta de los trabajadores por el asesina- 
to de Wilckens, ha sido un magnífico gesto 
pañeros, lo que hubiese resultado si la organización obrera no estuviese con- 
vertida en el caos que el sectarismo formó! 


¡Que esto nos impulse a centuplicar nuesttros esfuerzos para que la or- 
ganización sindical vaya día a día acrecentando su potencia, haciéndose ca- 


da vez más compacta e inteligente! 


¡Es “esta, compañeros, la obra más grande que un trabajador puede rea- 


lizar! 


¡A la obra! : 


Con la única excepción de los tranviarios, los gremios de U, S. A, han 
do colocarse a lá altura de las en circunstancias. Nuestro gremio también 


¡Por nosotros, por nuesttros hijos, por la unidad de los trabajadores 
y por todos los mártires que, como Wickens, nos han ofrendado su sangre. 


y la difamación, multitud de indivi- 


. 


J 


solidario. ¡Juzgad, pues, com- 
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La solidaridad de las multitudes ma- 
nifiéstase de mil modos distintos y lle- 
ga, en la mayoría de los casos, a asom- 
bar a quienes se dedican a estudiar 
esas manifestaciones espontáneas, sin 


reglamentos estudiados, en las cuales 
juegan un rol importantísimo las con- 
cepciones ““humanistas?”. Un hechu de 
más o menos importancia puede provo- 


ear un movimiento de indignación que 
se transforma en una manifestación de 
protesta si es alentado por los valores 
morales y doctrinarios que pujan por 
ser comprendidos en el seno de los pue- 
blos, especialmente en los medios pro- 
letarios. 


El principio de las revoluciones 
transformadoras ha tenido la verdade- 
ra característica de motín o de revuel- 


ta, asumiendo proyecciones de carácter 
social cuando esa multitud indignada 
recibía la savia vigorizadora de los re- 
volucionarios anarquistas y socialistas. 

Esto lo observamos en la historia de 


las revoluciones francesa, rusa, alema- 
na y autsro-húngara. La misma sema- 
na sangrienta de enero de Buenos Ai- 
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res se encarga de confirmar lo que de-| 


cimos. ¿Quién había de prever que una 


simple huelga de los obreros metalúr- 
gicos en los talleres de Vasena podía 
determinar una revuelta que asumió 


los verdaderos caracteres de revolu- 
ción social? 


Claro es que de las características 
que observamos en las multitudes la 
más peligrosa es la “concepción huma- 
nista””, -pues como ella no hace excep- 
ciones, inclina a la multitud a hacer 
una demostración de simpatía, tanto 
por un revolucionario perseguido como 
por un caballo de carrera envenenado. 


En nuestros medios está impedir que 
esto último suceda. Pero hemos de ser 
prácticos. Si un boxeador muerto en 
el “ring?” provoca un movimiento de 
indignación en el pueblo, nosotros de- 
bemos intervenir, no para apagar esa 


indignación, sino para hacerla incli- 
narse a lo que conviene a nuestros prin- 
cipios. Si lo conseguimos, ganamos; si 
no lo conseguimos, nada perdemos. 

La multitud es solidaria: hace falta 
que esas demostraciones de solidaridad 
no carezcan de principios revoluciona- 
rios. Con ello habremos conseguido 
anular la ““concepción””, la pobre con- 
cepción “humanista...” 


La unidad sindical 


Si el éxito de las luchas de la clase 
trabajadora depende de la unidad en 
la acción, hemos de convenir en que 
eso de la ““calidad”” inteligente y la 
cantidad ““amorfa”* es un perfecto so- 
fisma que la realidad se encarga de 
desvalorizar. 


Los trabajadores, por nuestra ton- 
dición de eselavos, ¡carecemos de lo 
más indispensable para instruirnos y 
adquirir una educación medianamente 
regular. Ello nos coloca en una situa- 
ción que nos confunde entre la masa 
““amoría”” y por lo tanto despreciada 
por la calidad ““inteligente””. Pero ello 
me es obstáculo para que esa calidad 

““inteligente”*, cuando se trata de la 
acción, grite: *“¡ Pueblo, esclavos, a las 
armas! ¡Qué todos cumplan con su 
deber!”” Y siendo la mayoría la masa 
*“amorfa””; formando nosotros ese ejér- 
cito que se llama pueblo, no hay duda 
que esos llamados, que esa invitación 
“¡a las armas!”” es para nosotros. 


¿A qué, pues, ess sofisma de la ca- 
lidad y la eantidad para oponerse a 
Ta Adal a de todos los trabajadores en 
el orden sindical? 


El capitalismo es unido; perfecta- 
mente unido para aplastar a la clase 
trabajadora. Ellos no hacen cuestión 
de calidad y cantidad, y si lo hacen 
es en el orden político para mejor en- 
gañar al pueblo. Pero cuando se trata 
de salvar el capital; cuando está en 
peligro esa amalgama capitalista lla- 
mada Estado; cuando sus privilegios, 
sus leyes, sus instituciones militares, 
policiales, judiciales y demás, peligran 
por la acción del pueblo, entonces no 
hay capitalistas radicales, demBeratas, 
principistas, azules o rojos o amari- 
llos: hay un solo cuerpo, una sola mu- 
ralla que se llama capitalismo contra 
la cual se estrellarán la “calidad” y 
la “cantidad””, si primero golpea una 
y después golpea la otra. Es indispen- 
sable la unidad de esos dos cuerpos, 
calidad y cantidad, porque el uno es 
complemento del otro: el uno es el ee- 
rebro que determina cual es lo que hay 
que matar y el otro es el brazo que eje- 
cuta. 


Es necesario demoler y construir. 
Si cada uno de esos cuerpos obra por 
cuenta y riesgo propios, sucederá que 
el que destruye no construye y vice 


e 


versa. 


¡Hay que unirse, camaradas!... Los 
obreros en nuestro sindicato; nuestro 
sindicato en la Unión Local; estos en 
la Unión regional y éstas en una sola 
y grande unión internacional. 


Solamente así, constituyendo una 
barrera infranqueable para el capita- 
lismo, podemos salir airosos en nues- 
tras luchas de reivindicación. 


Nuestra clase es una sola: la clase 
obrera, la que todo crea y nada po- 
see; la otra clase es la burguesa, una 
sola también, que nada hace y todo 
lo retiene. Contra ésta, nuestra acción 
y nuestro pensamiento: calidad y can- 
tidad. 


Quien así no obre sirve, quiera o no, 
los intereses del capitalismo. 

¡La unidad por la revolución! He 
ahí la palabra de orden. 


Leopoldo Alonso. 


De la disciplina 


El verdadero concepto de la discipli- 
na sindical tal como lo interpretamos los 
que no aceptamos sumisiones negativas, 
estriba en conducirnos con la homoge- 
neidad necesaria en todos los casos en 
que la organización sindical así lo de- 
mande. 

A nadie escapa que la desarticuliza- 
ción de un conjunto de obreros de una 
determinada organización provoca el re- 
troceso paulatino de la misma hasta lle- 
var a extremos suicidas. 

Los enemigos por sistema de la homo- 
gencidad en el sindicato no aportan nin- 
gún razonamiento que permita suponer 
la necesidad de una laboriosa acción de 
conjunto. 

Supongamos a la Y. de C. Navales 
abocada a un movimiento de conquista. 
Supongamos que ello sea resuelto por 
una magna asamblea de todos los gre- 
mios integrantes, y supongamos después 
que uno de los gremios que la integran 
cree por H o B que está mal declarada 
y que por ello debe irse al trabajo. Y 
resuelve por su cuenta volver a las fae- 
nas en nombre de la libertad de opi- 
nión, de la autonomía, y de otras ne- 
bulosas expresiones siempre en boca de 
irresponsables. 

¿Qué papel juegan los demás gremios 

acatadores de una resolución tomada en 
eomún ? 
/ No es necesario conocer a fondo las 
bases morales que dan forma y fondo a 
las organizaciones para catalogar el he 
cho de indisciplina. La censura” debe 
barbotear de inmediato en todos los tra. 
bajadores de los demás gremios. 

Supongamos el hecho a la inversa. Que 
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una asamblea resuelve ir al trabajo y 
a uno de los gremios adheridos le pa- 
rezca por B o por H que no debe irse, 
y no va, aduciendo siempre aquello de 
la autonomía, de la libertad y del libre 
albedrío. ¿Qué sería de todas las Fede- 
raciones de oficio, de todos los comités 
locales, de todas las instituciones en ge- 
neral, si ese criterio indisciplinado se 
infiltrara en la organización? 

Por suerte, en la F, de Constructores 
Navales, a la inversa de otros sindica- 
tos, no ocurre eso, hay militantes que 
saben el significado real de la sindica- 
lización libertaria en su verdadera ex- 
presión, hay en medio a la gran falan- 
ge de responsables trabajadores que la 
integran un claro eoncepto de la dis- 
ciplina y hay sobre todo arrestos de im- 
tegridad y capacitación que saben va- 
lorizarse sin las platónicas expresiones 
de libertarismo que en el fondo es el 
más inedificador de los libertinajes, 

Sindicatos hay en la capital, ami- 
gos míos, que declaran huelgas genera- 
les en base de un sello y cuatro asocia- 
dos y se da el caso de que en nombre 
de la autonomía no vuelva al trabajo 
cuando los demás sindicatos lo hacen, 
aunque sepa todo el mundo que no ha- 
bido tal huelga ni hay tal cese. Es el 
pobrísimo concepto de la indisciplina y 
el relajamiento causas que impiden for- 
talecer a ciertos gremios declarantes 
de huelgas sin huelgnistas. : 

Redoblen los trabajadores de la 
Construcción Naval energías para lo- 
grar prosélitos a la bien entendida dis- 
ciplina sindical en la seguridad de que 
con ello se fortalecerán y solidificarán 
para la cruenta lucha que nos deman- 
da el futuro. 

Sebastián Ferrer, 





Reflexiones sobre una campaña innoble 





El diario burgués '““La Unión”*—cu- 
ya redacción está compuesta en su ma- 
yoría por pederastas y policías—ha he- 
cho una campaña “a fondo”” contra el 
movimiento obrero y los anarquistas 
que miiltan en las organizaciones, con 
el “único” fin de emo: la paz de 
esta “libre y rica nación””, en cuyo sue- 
lo, según el puñado de HA NioOnóS que 
nos ocupa, no existe la lucha de clases 
más que en la mente de unos cuantos 
** desequilibrados”'e 

En primer término, diremos que los 
cagatintas de dicha campaña, algunos 
son viejos traidores de lo que hoy com- 
baten, y otros, a más de periodistas, tie- 
nen que limpiar de mañana las baceni- 
llas de las perfumadas alcobas de sus 
amos... 

En segundo término, que los muy tai- 
mados para llevar a cabo su campaña 
se guían por los datos estadísticos que 
les han dado los vagos del ““Departa- 
mento N, del Trabajo”, no teniendo 
empacho alguno en hablar con ínfulas 
de suficiencia de lo que no conocen ni 
por el forro- 

Luego, los invertidos pazguatos de 
““La Unión””, siguen despotricando con- 
tra el anarquismo y el movimiento obre- 
ro en una forma que—si no fuese por- 
que hay que pagar por bueno lo que es 
residuo de letrina—reclama a gritos un 
par de puñaladas en el redondeado vien- 
tre de cada uno de dichos lácayos. 

Hacen historias retrospectivas y los 
muy mandrias macanean a diestra y si- 
niestra después de echar toda clase de 
lodo sobre muchos militantes buenos 
que han pasado por el campo revolucio- 
nario de este país y sobre otros que, pe- 
se a sus desviaciones o traiciones, aun 
están a mil codos por encima de las mi- 
serias de estos rumiantes. 

Dicen que el pasado movimiento de 
protesta por Wilekens lo han secundado 
un escaso número de ““exaltados””, aun- 
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que a renglón seguido confiesan que ha 
causado muchos trastornos a la ““econo- 
* del país. No sabiendo por donde 
resollar su fobia reaccionaria, les pasa 
lo que al cerdo metido en una olla a 
fuego vivo: resuellan por todos los po- 
ros. 

Después se le ponen los pelos de pun- 
ta como a buenos cobardes y preguntan 
si unos miles de trabajadores—y según 
ellos cortando *“largo””—tienen derecho 
a trastornar la vida apacible de la res- 
tante borregada del país. 

Nosotros creemos que en este “'libre 
país” se tiene derecho a eso y a alge 
más también, pues creemos que sin ser 
en un ““país libre” cada cual puede ha- 
cer de su C... un pito... aunque este 
les duela mucho a los horteras de ““La 
Unión” 

Empero, si nos colocamos en la supo- 
sición de si se puede o no hacer tal e 
cual cosa, nosotros preguntaríamos si un 
partido político que sube al poder, tam- 
bién con unos miles de votos que les dan 
los infelices botarates, tiene derecho a 
hacer mangas y capirotes de los deseos 
del resto de la nación, que suman va- 
rios millones. 


Pero nosotros no les vamos a discutir 
estos ““derechos”” a los frailes de “La 
Unión”. Nosotros sólo les diremos que 
los trabajadores somos explotados y que 
como tales luchamos por nuestra eman- 
cipación, sin fijarnos en las convenien- 
cias de los curas que ““trabajan”” para 
embrutecer a la infancia y vivir una 
vida regalada, de los militares y todos 
los cancerberos del Estado que también 
“trabajan”? para asesinarnos y poner 
su fuerza bruta al servicio de un régi- 
men social inicuo, «dentro del cual se 
sienten tan cómodos los pollerudos co- 
mo vosotros, de los patronos “'humani- 
tarios”? que también “'trabajan”” dia- 


riamente mirando la forma más conve- 
niente de embromarnos mejor. 
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Y sería imposible seguir a este atajo 
de pillastres en sus divagaciones reac- 
cionarias y contradictorias. 

Baste con decir que hacen *“confesión 
de fe obrerista*” para mordernos los ta- 
lones como buenos perros, —ya que no 
nos pueden arrancarnos los hígados, — 
y que luego cantan palinodias al traba- 
jo que en la perra veida han realizado; 
que hablan de prógreso y de muchas co- 
sas bellas, aún gue esto no les impida 
que cuando salen de la redacción de su 
““diario-eloaca”? tengan que ¡pasar por 
encima del cuerpo de una viejita que en 
la obscuridad de la noche se ha acurru- 
cado con su prole en el umbral de la 
puerta para guarecerse del frío que hie- 
la sus miembros y del hambre que re-| 
tuerce sus tripas. 

Naturalmente que al trabajador cons- 
ciente lo tienen sin cuidado lo que pue- 
dan decirle estos adherentes de la “liga?” 
de escarapela, pero así y todo sería bue- 
no ver si se puede agarrar alguno y po- 
nerle el bozal—aunque algunos son ve- 
jetes falderillos desdentados,—pues la 
precaución nunca está de más, máxime 
en estos tiempos en que nos asesinan dur- 
miendo o nos dan la puñalada por la es- 
palda. 

M .F. Couselo. 

Nota: Una vez escrito lo que antece- 
de, encuentro colgado en el gancho de un 
w. e. “La Protesta”. Por curiosidad la 
tomo en las manos, la hojeo y en pri- 
mera página veo un suelto que se re- 
fiere al mismo tema. En dicho suelto, los 
muy canallas de “La Protesta””, encuen- 
tran una analogía entre lo que dice el 
pasquín ““La Unión”” y los obreros que 
militamos en la U.S.A. 

¡Qué linces los ““puros”” de ““La Pro- 


testa! ¿eh?... 
1 


¡Macarrónico! 





Compañeros: 


El Consejo Federal pone en co- 
nocimiento de los federados y del 
pueblo en general, que por resolu- 
ción de asamblea general se resol- 
vió boycottear a la panadería 
“Francesa”, calle Del Crucero 
1052, y sucursales de la calle A. 
Brown y Pérez Galdós (frente a 
la, feria), Colorado y M. Brín y 
Brandsen 355, recomienda a todos 
los compañeros hacer efectivo di- 
cho boycott, por el cual está com- 
prometida nuestra Federación en 
solidaridad con el Sindicato de 
Panaderos de Boca y Barracas y 
por el triunfo debemos hacer to- y 
da la propaganda posible para do- + | 
blegar a dicho explotador, que 
pretende desconocer a la organi- 
zación, para así tener sujetos a 
sus caprichos a gus obreros, y es- 
to no lo han de consentir los tra- 
bajadores concientes. Compañeros, 
todos debéis vigilar para que nin- 
guno vaya a comprar a dichas 
Panaderías y denunciar a secre- 

H taría si aleún federado lo hace, 

para que se le aplique su mere- 

cido. 

Guerra sin cuartel a dicho bur- 
gués, hagamos que una vez más 
triunfe la causa de los trabajado- 
res, veremos quién triunfará en 
esta cruzada, si la organización 
de los trabajadores o la de los 
burgueses. 

¡Viva la Unión de los Trabaja- 
dores! 

ría 
NOTA.—A última hora sabe- 
mos que a las harinas de dichas 


¡Viva el boycott a la Panade- 
““FPrancesa'”! 


El Consejo Federal. 


panaderías han sido rociadas con 
ácidos. En guardia, compañeros. 
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Aclarando: Conceptos 


Tienen muchos compañeros un con- 
cepto completamente equivocado de lo 
que significa eso que se hadado en lla- 
mar disciplina sindical. La sola enun- 
ciación de la palabra disciplina trae a 
sus mentes reminiscencias de la vida 
cnartelera. Y es que confunden la fé- 
rrea disciplina que allí reina con la dis- 
ciplina sindical que en los organismos 
obreros debe reinar. 

Ningún punto tienen, sin embargo, 
de contacto que las haga asemejarse. 
Son, puede decirse, dos polos opuestos 
que se repelen mutuamente y entre los 
cuales no puede establecerse ninguna 
relación. 

Con la disciplina reinante en el cuar- 
tel la discusión está vedada y el papel 
que cada uno de los individuos sujetos 
a ella desempeña es el de la sumisiór 
más completa a las órdenes del superior 
inmediato. Obedece el soldado al cabo o 
al sargento, éstos, a su vez, obedecen al 
bién al general, el cual recibe órdenes 
capitán o al teniente, que obedecen tam- 
del Estado Mayor que, por su parte, las 
recibe del gobierno, que es en donde to- 
da resolución se toma y de donde todas 
las Órdenes parten. Para que esta dis- 
ciplina subsista es necesario que subsis- 
tan también todas esas categorías que 
dentro del cuartel existen y que con- 
vierten a los hombres en simples ejecu- 
tores de mandatos que deben abstener- 
se de estudiar. 

Simples instrumentos, son como insig- 
nificantes ruedecillas de un eolosal me- 
canismo que obran siempre al capricho 
de la mano que lo impulsa. Parten las 
órdenes de un centro, que es quien re- 
suelve, para ser cumplidas por la masa, 
que es la que ejecuta. 

Con la disciplina sindical sucede todo 
lo contrario, Al revés de la disciplina 
cuartelera, ésta—la sindical—se discu- 
te. Para que la discusión sea posible es 
indispensable que, como en la organiza- 
ción obrera sucede, los individuos sean 
libres e iguales, que no haya entre ellos 
diferencia alguna. 

Al revés, también, de aquélla, no es la 
masa la simple ejecutora de actos pen- 
sados «y resueltos por otros, sino que es 
la que determina y la que resuelve esos 
actos, siendo los ejecutores de ellas las 
comisiones administrativas y los consejos 
federales, sujetos siempre a lo que las 
asambleas de los gremios respectivos re- 
suelven. 

La diferencia es, como se ve, funda- 
mental y completa. Lo que n una es obe- 
diencia irracional y ciega, Én otra es 
solamente lealtad. Lealtad de cumplir lo 
resuelto en reuniones a las que los que 
van van con iguales derechos e iguales 
deberes y en las que a nadie se coarta 
la libertad de discusión ni de exposición 
de ideas y conceptos. 


Ahora que hemos expuesto la diferen- 
cia para nosotros existente entre ambas 
disciplinas, vamos a entrar de lleno en 
la cuestión que nos impulsó a escribir 
este artículo. 

Decíamos al principio que hay com- 


pañeros que las confunden y que, por 


odio a la disciplina de cuartel, se colo- 
can en el otro extremo y aborrecen toda 


disciplina. Esto viene a ser como si por 
amor a la libertad adoptásemos el li- 
bertinaje, que es la negación más rotun- 


da de ella. 


Todos los que han hecho definiciones 
más o menos exactas acerca de la liber- 
tad están contestes en afirmar que la li- 
bertad de uno termina donde empieza 
la libertad de otro. No cabe duda de que 
esto es fijarle un límite a la libertad. 
Pero, este límite tiene su explicación en 
el hecho de que siendo el hombre un ani- 
mal por naturaleza sociable, obligado a 
vivir entre otros hombres y a relacio- 
narse con ellos, tiene por fuerza que 


PERMANENTE 


i constituir sus célebres brigadas de tra- 



























Por resolución de asambrea general se 
reafirma la expulsión del seno de nues" 
tra Federación, a los individuos Cándido 
Torranzo, Dionisio Giovanetti y Adoifo 
Rodriguez, por traidores. 


El Consejo Federal 


amoldarse al ambiente que éstos han 
ereado. 

Así también en el campo sindical la 
autonomía de los que dentro de él mili- 
tan está limitada, como limitada está la 
libertad del individuo dentro de la so- 
ciedad. Todo trabajador, por el solo he- 
cho de entrar a formar parte de un sin- 
dicato, reconoce que frente al capitalis- 
mo su fuerza individual carece de efi- 
cacia y es por eso que busca en la ayu- 
da colectiva los elementos que él nece- 
sita y le faltan. 

Organizándose adquiere derechos: el 
derecho a la ayuda y a la solidaridad 
de los otros trabajadores organizados. 
Pero también adquiere deberes: el de- 
ber de dar él, por su parte, cuando se 
le pida, todo lo que los demás le dan 
cuando él lo necesita. 

Toda asociación, de cualquier carácter 
que sea, que se forma, requiere que, des- 
de el momento de formarse, los indivi- 
duos que la componen, para toda cues- 
tión que con ella se relacione, obren de 
común acuerdo. No puede procederse ya 

icon un criterio individual sino con un 
criterio colectivo, puesto que se trata de 
una colectividad y no de un individuo. 

En todos los casos esto es matemático. 
Para que un individuo fuese realmente 
libre, con una libertad ilimitada, ten- 
dría que aislarse por completo de los 
otros y retornar a vivir la vida que nues- 
tro antepasado el hombre de los bosques 
vivía. 

Esto es comprendido fácilmente por 

¡todo el mundo en todos los casos que n) 
se relacionan con la organización sindi- 
cal. En ésta se sigue hablando de auto- 
nomaí y de libertad individual, palabras 
éstas que también le sirven a los car- 
neros para disculpar su carneraje y que 
son utilizadas por la Liga P... para 


¡bajadores “libres”. 

Y es que los trabajadores, cuando mi- 
ramos la realidad, no podemos verla con 
otros ojos que no sean los nuestros. Pa. 
recerá esto que decimos un despropósito. 
No €s así, sin embargo: una gran parte 
de los hombres que componen nuestra 
clase no miran nada sino es a través de 
anteojeras que les hácen ver las cosas. no 
como son, como ellos las hubieran visto, 
sino como otros, a lo Mejor cómodamen- 
te sentados en la mesa de un café o de 
su biblioteca, las vieron. 

Es necesario decirlo bien alto y bien 
claro, para que todos lo oigan y para que 
todos lo entiendan: Para todas las cues- 
tiones sindicales, como para todas las 
cuestiones colectivas, no puede admitir- 
se ninguna clase de libertad individual 
ni ninguna elase de autonomía. 

Todo el que va a una asamblea a im- 
poner un criterio debe ir dispuesto tam- 
bién a acpetar el criterio de otro, si el 
de él no es aceptado. Al individuo que 
siendo contrario a una huelga se le obli- 
ga, sin embargo, por mayoría de votos 
a aceptarla, debe dársele la garantía de 
que, en caso de que suceda al revés, los 
partidarios de ella sabrán a su vez resig- 
narse y no hacerla. p 





En la organización sindical todas as 
cosas guardan una estrecha relación en. 
tre sí. A la disciplina a que están su- 
jetos todos los componentes de un sindi- 
cato están también sujetos todos los sin- 
dicatos que componen una organización 
local o una organización regional. Lo 


puede admitirse tampoco en éstos, pues- 
to que, un sindicato representa, frente 
al conjunto de sindicatos componentes 
de esa organización local o regional, lo 
que un individuo organizado dentro de 
un sindicato representa frente a los de- 
más individuos organizados dentro de 
ese mismo sindicato. 

Sabemos bien que se nos va a objetar 
que eso es centralismo. Pero los que eso 
nos objetan pertenecen a la categoría de 
los que usan anteojeras, de que hemos 
hablado antes y no serán capaces de de- 
mostrar lo que dicen. 

Son como los que confunden la disei- 
plina cuartelera con la disciplina sindi- 
cal, Estas dos clases de disciplinas son, 
precisamente, la encarnación del centra- 
lismo y. el federalismo. En una se acep- 
ta sin discutir lo que de un poder cen- 
tral quiere imponerse; en otro solamen- 
te se acepta lo que todos los obligados a 
cumplir lo que se ha de imponer han 
discutido. 

En ningún sindicato se sigue la dis- 








































que no puede admitirse en aquellos no |. 





ciplina de cuartel: en todos se realizan 
asambleas que resuelven lo que debe 
hacerse, En la organización central tam- 
poco se sigue y así como los sindicatos 
realizan asambleas, ella realiza congre- 
sos, reuniones de delegados o referén- 
dums que marcan la ruta que debe se- 
guirse y discuten la actuación de los in- 
dividuos encargados por ellos de admi- 
nistrarla y dirigiria. 

Y comete una falta de lealtad y has- 
ta una traición el sindicato que falta a 
esos acuerdos, No puede, en ninguna for- 
ma, sostenerse otra cosa. De sostenerla 
habría también que sostener que dentro 
de un sindicato todos los individuos que 
lo componen tienen derecho a hacer lo 
que les da la gana e ir a trabajar cuan- 
do se resuelve hacer huelga, no pagar la 
cuota si no se quiere pagar, trabajar nue- 
ve o diez horas estando establecida la 
jornada de ocho, o formar parte, ade- 
más del sindicato, de la Liga Patrió- 
tica. 

Todo esto debe aceptarse, aceptando 
el principio de la absoluta libertad y de 
hecho,lo aceptan todos los que en esa 
forma hablan. 

Individualmente nosotros no les dis- 
cutimos esa curiosa forma de pensar. 
Solamente les decimos una cosa: para 
que un indviduo sea completamente li- 
bre y autónomo, debe colocarse fuera 
del sindicato; para que un sindicato no 
esté obligado a someterse a la voluntad 
del conjunto que forman los otros sindi- 
catos, debe alejarse de ellos. No hay du- 
da que en uno o en otro caso, el indi- 
viduo o el sindicato son libres de hacerlo 
así. Pero al hacerlo deben tener en 
cuenta esto: que todo individuo o tpda 
institución que se niega a cumplir obli- 
gaciones, ningún derecho puede exigir de 
los otros individuos o de las otras ins- 
tituciones. 

Pueden, pues, lós partidarios de esta 
clase de autonomía ir pesando y com- 
parando el pro y el contra; ver si para 
ellos resulta más cómoda la libertad del 
individuo desbreanizado, que a ninguna 
norma se sujeta y carnerea cuando le 
da la gana, o la disciplina del obrero 
organizado que acepta lo que su sindi- 
cato le impone y los sacrificios que una 
huelga por él declarada le exige. 

Pueden también los partidarios del 
sindicato autónomo hacer las reflexiones 
que quieran sobre las ventajas y los per- 
juicios que el aislamiento representa. 

Pero, unos y otros deben ser lógicos : 
Nadie tiene derecho a exigirle a nadie 
lo que él por su parte no está dispues- 
to a cumplir. 

Y ellos no deben exigirlo tampoco. 

Carlos Martínez. 
JUSTICIA DE CLASE 

La estructura de la sociedad actual, 

el mecanismo de la sociedad burguesa, 


funciona en forma tal que siempre apor- 


. 


Se ha podido observar después de 
las últimas huelgas generales, que *“es- 
píritus libres”? se han llenado de re- 
gocijo porque la disciplina sindical se 
va quebrando, “dando paso a las ma- 
nifestaciones ,espontáneas de solidari- 
dad””. 

“““La autoritaria tendencia autocráti- 
ca de los ““promier”” de la disciplina 


ludable*”, Así razonan los que se con- 
sideran “espíritus libres”? y enemigos 
de todo aquello que implique atentar 
contra la individualidad “libertaria” 
del hombre. 


La organización obrera si no es dis- 
ciplinada, carece en absoluto de poder 
y condiciones para abatir al enemigo 
común. Quiéramos o no, tenemos que 
reconocer que si la clase capitalista do- 
mina la situación es porque sus me- 
dios de defensa y ataque son bien rí- 
gidos y con mucha extensión. —* 

Pero hay que reprocharles... enér- 
gicamente a los “espíritus libres” que 
ellos, tan enemigos de la disciplina sin- 
dical, emplean los mismos medios coer- 
citivos que la burguesía; para impo- 
nerse a los que rompen el corral en 
una huelga. 

No me puedo explicar el hecho de 
que las “individualidades libertarias” 
que están sobre el “montón de hombres 


sindical, se ha quebrado, y eso es sa-|; 





ta beneficios para la clase dominante. 
Sabedores de esta verdad meridiana, los 
trabajadores resolvieron no confiar más 
en la mentida generosidad de sus amos, 
en el ““desinteresado”” esfuerzo de todos 
los políticos que pretenden “*redimir- 
los?” y dedicarse con ahinco a fortalecer 
su organización de clase, a darle toda la 
potencia posible a los sindicatos que son 
el arma de defensa y ataque que el pro- 
letariado viene esgrimiendo con alenta- 
dora eficacia. 


De la muchas y colosales batallas que 
el proletariado libró contra el capitalis- 
mo y el Estado, una de ellas, la inolvi- 
dable cruzada de Santa Cruz, fué atroz- 
mente sangrienta, formidablemente trá- 
giac. Centenares y centenares de oprimi- 
dos fueron asesinados por las balas de 
una gendarmería mercenaria. No con- 
forme con eso el capitalismo, envió a las 
lejanas tierras fuerzas del ejército na- 
cional. Estas rivalizaron en la matanza 
con las hienas de la gendarmería. A su 
frente estaba el que fué teniente eoro- 
nel Varela. Este militar profesional 
pensó aplastar bajo su bota de bruto a 
todo el proletariado patagónico. Y sin- 
tiéndose un pequeño. Napoleón, asesinó, 
violó, incendió, destrozó por doquier... 

¡ Y regresó a la capital colmado de glo- 
rias, ornada con laureles su testa de cere- 
tino! 

Y cuando ya ercía que su carta estaba 
definitivamente echada, que su suerte 


era toda color rosa; cuando en su ho-* 


gar, en su círculo, en su club, se pa- 
seaba orgulloso, autoritario, repugnante, 
una mano de hombre generoso y bueno 
se levantó para dejar caer a los pies del 
tirano la dinamita que al decir de Par- 
sons es santa y redimirá a los pueblos. 

... Y el tirano ha muerto! 

La mano generosa y buena fué la san- 
ta mano de Wilekns, Kurt G. Wilkens 
vengó todo el dolor, toda la angustia, 
toda la indignación ide su clase. Wilkens, 
el heroico anarquista, supo comprender. 
que la justicia burguesa era justicia de 
clase y que en nada condenaría al ase- 
sino de los trabajadores patagónicos. 
Por ello resolvió obrar por cuenta pro- 


pia. Hizo justicia de clase, ya que al po-- 


ner fin a la vida de un ¡déspota ases- 
taba un formidable golpe a las instita- 
ciones del capitalismo e interpretaba el 
sentir de sus hermanos de explotación. 

Wilkens, este Nazareno rojo, se figuró 
el cuadro macabro que Varela había 
pintado con la sangre “generosa de con- 
tenares de trabajadores. Formidable- 
mente impresionado, él lloró por sus 
hermanos, accionó y murió también por 
ellos. 

¡Trabajadores! Descubrámonos con 
respeto y gritemos en coro: 

¡Salve Wilkens! 


Antonio A. Goncalves. 





Disciplina Sindical 





¿Quiénes la combaten? 


estómagos””, pretendan que todos fos 
que trabajan en una misma industria, 
sean o no asociados al sindicato respec- 
tivo, hagan abandono del trabajo en 
caso de huelgas o cumplan las resolu- 
ciones de las asambleas respectivas. A 
estas exigencias de parte de los ““libres 
espíritus””, tal vez las denominen : ““ma- 
nifestaciones espontáneas de solidari- 
glad”. 

La disciplina que mos imponemos vo- 
luntariamente en el seno de las orga- 
nizaciones obreras, en beneficios de los 
intereses colectivos, de manera alguna 
mata el espíritu revolucionario. 


La clase capitalista siempre ha pro- 
curado relajar la disciplina en los or- 
ganismos obreros de alguna valía, en 
virtud, que si ésta desaparece, élla con 
mayor facilidad nos podrá golpear y 
destruirnos nuestros organismos de clase. 

No son las acciones inorgánicas y fal- 
tas de comprensión las más revolucio- 
narias; podrán ser más espumosas, pe- 
ro las más fácile sde hacer desaparecer 
como a una verdadera espuma de ja- 
bón. > 

Llamamos disciplina sindical, y las 
defendemos, todas aquellas acciones que 
son orgánicas y realizadas por los tra- 
bajadores organizados. 
| Los que se alegran que la férrea dis- 
ciplina de algunos sindicatos no se ha- 

















EL CONSTRUCTORNAVAL 
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ya hecho ejecutiva frente a determina- 
nadas resoluciones centrales y que eso 
significa “que se van rompiendo las 
ligaduras...”? cometen un crimen en 
alentar tales procedimientos, porque al 
final de cuentas va ád repercutir en be- 
neficio de los capitalistas. 

No es posible admitir que cada obre- 
ro, dentro de la organización, cumpla 
o no las resoluciones que se tomen en 
defensa de los intereses generales. 

Las acciones aisladas no son armas 
para vencer al mundo capitalista. Si 
los “espíritus libres”” fueran los que 
actuaran en una comisión o consejo y 
les tocara hacer frente a cualquier si- 
tuación, ¿acatarían o nó cualquier re- 
solución de la mayoría en el seno de 
la organización? ¡¿Harían o nó que se 
eumpliesen las resoluciones tomadas? 
Yo creo que el único papel que les to- 
caría desempeñar sería el del vende- 
dor ambulante: que ofrece la mercan- 
cía y deja al criterio de los clientes 
que la compren o no. Pero, ocurre que 
los que tanto gritan contra la discipli- 
ma, son los que con más ardor se im- 
ponen y no dan lugar a discutir la ra- 
zón o sinrazón de una resolución to- 
mada y muy prácticamente saben con- 
testar: ““Compañero: es resolución de 
asamblea, comisión o consejo, -y por lo 
tanto, hay que cumplirla””. ¿A esta im- 
posición, ¿cómo la llamarán? ¡Manifes- 
tación espontánea de solidaridad ! 

Negar el valor de la disciplina o ma- 
nifestarse satisfechos porque ésta se que- 
brante, es realizar una obra netamente 
reaccionaria, S 

Los sindicatos obreros corentes de 
una disciplina, siempre serán débiles y 
su beligerancia en los conflictos entre 
capital y trabajo, será bien raquítica. 

Si todos los que se consideran **por- 
tavoces de las libres voluntades revolu- 
cionarias'” son tan enemigos de la dis- 
ciplina sindical, mal hacen en formar 
parte de los sindicatos obreros para com- 
batir al capitalismo y muy mal hacen 
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Reformismo y Revelucionarismo 


cuando pretendén que un obrero, tam- 
bién ““libre”?, cumpla con la resolución 
del sindicato en el sentido que no debe 
trabajarse a tal o cual burgués. 

Los *““erumiros, con su tesis liberta- 
ria”? del trabajo, se confunden con la 
tesis, también libertaria, de los *“espí- 
ritus libres”, cuando ambos se mani- 
fiestan contrarios a toda clase de dis- 
ciplina sindical. 

Declararse enemigo de la disciplina, 
significa justificar la acción traidora 
de los elementos que traicionan una 
huelga o un boicot declarado por un 
sindicato. Una cosa es declararse ene- 
migo de la disciplina sindical teórica- 
mente, por una cuestión de principios 
doctrinarios, pero que en la práctica se 
olvidan de los principios y opelan a la 
razón de la fuerza para hacer cumplir 
resoluciones, como lo hacemos los que 
creemos que el que pertenece a un sin- 
dicato tiene la obligación de cumplir 
lo que en él se resuelva, mal o bien, 
contrario o no a nuestros puntos de vis- 
ta particulares o doctrinarios. 

La prédica de la prensa reaccionaria 
contra la disciplina y “tiranía”? de los 
sindicatos obreros, siempre fué tenaz. La 
burguesía y el Estado siempre la han 
combatido, lo que significa que la dis- 
ciplina, en la organización obrera, les 
resulta un serio enemigo. 

¡Qué comunidad en los puntos de vis- 
ta que tiene la clase capitalista sobre la 
disciplina sindical tan combatida y lo 
que sostienen los *“espíritus libres?” que 
también la combaten por ser ““antiliber- 
taria”? y también—;¡por qué no decir- 
lo?—eon el criterio antidisciplinario del 
erumiraje que se declara enemigo de una 
resolución de huelga y por lo tanto rom- 
pe con la disciplina del sindicato al no 
acatar las resoluciones del mismo y se 
va a traicionar una huelga. 

¡Hay cosas... que ni el “mesmito”” 
diablo las entiende. 


E, Pereyra. 





Los precursores de la revolución ncíla práctica es instrumento dócil, inca- 


se equivocaron cuamdo afirmaban la 
pronta descomposición del estado eaxpi- 
talista, cegado por la ambición del pre- 
dominio de la riqueza social, al compás 
de los progresos de la técnica industria!, 
que quita brazos a la producción agrí- 
cola para el servicio de la maquinaria, 
haciendo la concentración de miles y 
miles de desheredados en las grandes 
ciudades, formando así la competencia 
de brazos ,y como consecuencia de ello, 
la existencia del bajo salario, la deso:.u- 
pación y de esto, la miseria espantosa 
que presenciamos. 

La burguesía en su afán de luero no 
ve el peligro que para su existencia en- 
cierra el actual estado de cosas, y como 
tabla de salvación para salvarse de una 
segura derrota ha consentido sólo en la 
fuerza bruta de las armas. 

Pero este medio brutal y represivo, 
sólo les ha asegurado una tranquilidad 


— e 


ficticia, puesto que de vez err cuando y ' 


cada vez más continuados se suceden 
los sacudimientos sociales que amenazan 
con dar fin al régimen del parasitismo 
capitalista. 

Este contempla con amargura el des- 
pertar cada vez mayor de las masas 
productoras, que no fácilmente se de- 
jan engañar por los coloridos de la po- 
lítica moderna basada en el sufragio 
universal, puesto que ella sólo tiende a 
apuntalar el régimen de la expoliación 
de las mayorías productoras. Conven- 
eiéndose una vez más el estado y el pa- 
trono, que con la represión de la fuerza 
no salvarán sus privilegios de la ame- 
naza constante que se cierne sobre ellos, 
han visto una tabla de salvación y un 
dique a las avalanchas proletarias que 
empujadas por la miseria constante y 
espíritu subversivo, marcha indiscuti- 
blemente hacia la revolución salvadora. 
Esta tabla, pues consiste precisamente 
en el reformismo dentro del campo gre- 
mial que consiste, pese a su vestimento 
barnizado, más en la lusha politiquera 
que en lucha sindical. Y no es necesario 
de nuestra parte afirmar que este re- 
formismo es una hechura burguesa, por 
cuanto los estados y el capitalismo inter- 
nacional le ha concedido beligerancia 
teórica. Se dice teórica por cuanto en 


paz de inclinar el peso de la balanza en 
favor de lo que predican y que es el 
mejoramiento de la masa productora. 

Demuestran estos asertos, los resulta- 
dos de las llamadas conferencias de! 
trabajo realizadas en distintas capitales 
de Europa y América, en las cuales es- 
tando reunidas las representaciones in" 
dustriales gubernamentales y obreras, 
han siempre triunfado los intereses de 
las primeras, , 

Mal puede suceder lo contrario en 
esta clase de conferencias, donde por 
cada delegado obrero hay uno patronal 
y Otro gubernamental, vale decir dos 
por uno. 

Mas sin necesidad de argumentar na- 
da para demostrar” que el reformismo 
es hoy más que nunca la base más fir- 
me para el sostenimiento del sistema ca- 
pitalista, daremos la palabra al repre- 
sentante genuino de la burguesía italia- 
'na, jefe de gobierno varias veces, viejo 
conocedor de las luchas políticas H. 
Giolitti. Este, no ha mucho, publicó en 
la prensa grande, sendos artículos lla- 
mados ““Memorias de mi vida”. En 
ellos demostraba con claridad y firme- 
za que a raíz de la ocupación de fábri- 
cas y talleres, la burguesía estuvo a 
punto de sucumbir, asustada y por en- 
de desorientada, sin atinar con una so- 
lución que la afirmase en su poderío. 
El extremismo se imponía, aumentando 
cada vez más el caos en el seno de las 
clases elevadas y sólo—afirma Giolitti 
—la influencia de los socialistas diri- 
gentes de la C. G. del trabajo fué capaz 
de romper la unidad de los trabajado- 
res, abandonando éstos poco a poco la 
resistencia y entregando los estableci- 
mientos a las empresas, Así fué eomo 
la burguesía se afirmó en su poder, 
impulsando a las fuerzas negras de la 
reacción y que vemos en su apogeo de 
fuerza y poder: ¡El fascismo! 

Este es, pues, el fruto del reformis- 
mo en Italia; tiranía y esclavitud, robo 
y asesinato. 

Lo mismo podríamos decir de Fran- 
cia donde últimamente y a raíz de la 
huelga minera decretada por la C. Uni- 
taria, los reformistas hicieron la graa 
traición salvando a los industriales da 
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siglo de luz, de enseñanzas, basadas en 


la crítica situación en que se hubiesen 
encontrado frente a la falta de carbón 
absoluta, puesto que la ocupación «dei 
Ruhr les impedía conseguir materia tan 
importante como el carbón. 

Y si pasamos a Alemania nos encon- 
tramos en un estrecho  colaboracionis- 
mo, del reformismo con el gobierno, dis- 
puestos ambos a hacer abortar todo mo- 
vimiento revoluconario de carácter pro- 
letario; y como broche final de los úl- 
timos hechos tenemos a los jefes de las 
“Trade uniones”? y miembros del par- 
tido laborista banqueteándose con los 
reyes ingleses; significándose así que el 
socialismo o reformismo es compatible 
con la monarquía. Para estos elementos 
amsterdanianos la revolución social y 
la igualdad económica, sólo sirven para 
el reclamo, engatuzar incautos. 

Cierto es, que estos elementos van 
disminuyendo en fuerzas, pero asimis- 
mo y no hay que hacerse ilusiones, son 
bastantes fuertes para ayudar al enemi- 
go, traicionando los movimientos prole- 
tarios. 

Contra ellos es que los elementos re- 
volucionarios de diversos matices, deben 
dirigir sus tiros certeros hasta minar 
su existencia y destruirla, porque ello 
significa destruir el último baluarte de 
los detentadores de la riqueza socail. 

A, P. 


PESIMISMO 





Siempre tuve la esperanza de que en 
la postrimería del siglo en que vivimos, 


la práctica de muchos años de luchas 
que en los anales de la historia de la 
familia proletaria ha de estar latente 
por la sangre derramada por el ideal 
de justicia y equidad, cual es la anar- 
quía, y por la que podemos contar por 
miles las víctimas inmoladas, sacrifica- 
das sin piedad por ser nobles y amar a 
la humanidad. 

Empero mis esperanzas se desvane- 
cieron como nubelosa en el inmenso es- 
pacio al ver que los compañeros del V 
no respondieron a los reiterados llama- 
dos de sus hermanos de clase, Al pen- 
sar en todo esto surgía por mi mente di- 


versas ideas que no podía solucionarla 
en forma rápida tal como surgía de mi 
cerebro Yo entre sí tenía una lucha ana- 
lizando el pro y el contra el de querer 
disipar este enigma misterioso que tiene 
dividida la clase trabajadora, y esta com- 
plegidad de cosas me indujeron al ¡gua! 
que a otros muchos compañeros sensatos 
y de criterio sano al dedicarle todas mis 
energías y entusiasmos al comité pro 
unidad para que cuanto antes los tra- 
bajadores se hermanaran en una sola 
entidad obrera, comprendiendo que de 
esta división la parte que produce la que 
todo lo elabora, en nada se beneficie, y 
si es perjudicada tanto moral como ma- 
terial, siendo por lo consiguiente, esta 


falta de entendimiento en los trabajado- 
ros demostrar de que somos incapaces de 
llevar a feliz término el comunismo, la 
sociedad libre donde cada cual produci- 
rá según sus fuerzas y consumirá según 
sus necesidades. 

Seamos de verdad sinceros; al conti- 
nuar con este tren de discordia es reco- 
nocer que estamos todavía en la puber- 
tad, y por lo tanto precisamos tutores 
que nos administren y defiendan y nos 
marquen el derrotero que debemos se- 
guir por nuestra falta de raciocinio, re- 
saltando a simple vista que la burgue- 


sía está dsciplinada para atacarnos a fon. 
do y sembrar discordia entre nosotros 
para poder continuar disfrutando en el 
banquete de la vida del privilegio que 
nosotros mismos le damos. En la clase 
capitalista, y esto se ha dicho miles de 
Veces, se unen para defender sus intere- 
ses y sus privilegios, sin mirar para na- 
da las distintas tendencias políticas o 
nacionalidad, sean blaneos o colorados, 
radicales o conservadores, cuando sus 
intereses peligran se unifican para ba- 
tirnos y salir triunfantes que la casi to- 
talidad de las luchas entre el capital y 
el trabajo salen victoriosos por tener 
de su parte el factor de discordia exis- 
tente en la clase trabajadora. Yo tengo 
entendido que para convencer a otra 
persona de los errores o falta conmetida, 
no debemos emplear el arma de la ca- 
lumnia ni la difamación, porque sería 
colocarse a un nivel mucho más inferior 
de las personas o persona que juzgamos 
nuestra moral y cultura, nos debe impe- 
dir el descender a tal grado de inferio- 
ridad y sí razonar y eriticar con argu- 
mento sólido con toda la nobleza que la 
filosofía anárquica exige, y la dignidad 
de personas sensatas para atraer y con- 
vencer. La clase trabajadora quiere y 
desea resolver el problema de la pro- 
piedad privada por ser el punto bási- 
co de la explotación del hombre por 

































el hombre y constituir implantar otraj| Los que están en libertad relativa 
forma de vida más humana, que esté también piensan: ““ahora sí que es un 
más lol pol ue as a ap hecho; nuestros jóvenes están educa- 
as bo le de cdt e eccallda laul dos en muevos principios, pio deci- 
los trabajadores todos, sin distinción didos a derrumbar la tiranía. 

ideológica ni de casta se unifiquen,| Y todos por igual, todos confían en 


formen una fuerza potente disciplina-[ti, juventud querida. ¿Serás tan in- 
da para poder batir con probabilidad | grata en no dar satisfacción a tantos 
de triunfo a la casta privilegiada y Pa-| anhelos? 
rásita, y de este modo evitaremos dle 
j liga € vez de A ss 
Ed la humanidad Vio al ada 1 Sé, pues, juventud, el revulsivo de 
más en la decadencia física y moral en E a ai A ¿ mi 
que está sumido. Al escribir estas sen-|'anta quietud e indiferencia; gesta mo- 
cillas líneas, me baso en el hecho si-| vimientos dignos de ti. Que en tus con- 
guiente: Cuando se constituyó el **Co-| tracciones encuentre la reacción que 
a AN . Ap . 
mité de Unidad Obrera” se hizo na descordamente se muestren con todas 
ES $ £ $ 
Varias veces a las Federaciones dell... armas (así nos gusta a nosotros sa- 
Quinto y Noyénara, y. gremios, autos ber con quién nos las habemos, cono- 
vomos, un llamado para que integra- qu : , 
ran dicho comité para tratar en la me-|[cer al enemigo); y que cuando vaya e 
jor forma de unirse en una sola en-|a accionar se encuentre con nosotros 
tidad, que fuera un escudo de nuestraS | que cara a cara les presentemos ba- 
justas aspiraciones, escuela moral y talla. 


oder desenvolvernos , 
cultural para pod Vamos, pues, juventud, a provocar 


con los deberes y derechos en el es- E ; 
cenario de la vida, y suprimir de este los acontecimientos que se nos aveci- 


modo el régimen oprobioso y de injus-[ nan; vamos a desafiar los peligros; va- 
ticia que actualmente soportamos.| mos a vencerlos. 
¿Por qué no lo hicieron así y aportaron| Nuestras energías no han de servir 
al Congreso de la Verdi todos; estaban tan solamente para que el burgués las 
sus compañeros hermanos de clases, 7 s 
sus conocimientos, sus prácticas de lu- estruje y las saque el mejor provecho, 
chas y experiencias los compañeros ¡sirvan también para cosas grandes y 
del V? En la lucha por la existencia, | duraderas. No siempre nuestros bra- 
los irracionales se asocian, ¿cuál pue-|z0s han de levantar el pico, la pala y 
de ser la causa que nos impida a los quel e] martillo, 
tenemos uso de razón para unificar- 
nos, no pueden ser simples detalles o 
un malentendido? ¿ Y de este malenten- 
dido entre los trabajadores, no serán 
causantes gentes extrañas a nosotros 
mismos, introducida expresamente ? 
Meditemos compañeros y trabaje- 
mos por y para la unificación, que será 
el trabajar por nuestra libertad moral 
y económica y el advenimiento de la 
sociedad futura. ; 


Sería imperdonable que co- 
metieras tal herejía. 















Alguna vez han de servir para hacer 
temblar al coloso... 
Diógenes. 
Cárcel, Barcelona. 


(De “Cultura Obrera””, Palma de 
Mallorca.) 


NUESTROS CUENTOS 


El Hombre que no 
pudo ser Emperador 





J. dilva 


JUVENTUD. A LA BRECHA! 


Quisiera poseer la dialéctica de -un 
Sócrates, la elocuencia de un Cicerón, 
la facilidad expresiva de un Castelar, 
o el poder de sugestión, fogosa y vi- 
brante de un Malatesta para ver si po- 
día conmover tus fibras sensibles; eon-| mías y decirte en voz baja: 
vencerte y lanzarte a la revuelta, ju-| —¿Crees tú que vives? ¿Que vives 
ventud aletargada y entorpecida. O|verdadera, profunda, enteramente? ¿Te 
cuando menos, estimularte a que aban- paréte tu vida tan grande y tan her- 
donares la posición de espectador a quejmosa como acaso la soñaste en las ar- 
estás sometido en los problemas viden-| dientes noches de tu mocedad? 

Y todavía más bajo, plenamente, qui- 


tes. 
¿No llegan hasta ti, joven, los ela-|siera susurrarte: : 
—¿Tuviste una juventud? ¿Sentiste 


mores de los tuyos que, en cuadro con- 
tinuo desfilan por cárceles y presidios, | en ti mismo, dentro de tus entrañas, en 
tu propia sangre, algo que fermenta- 


sufriendo las mil torturas que sus ver- 
ba, que bullía, que se agitaba, que 


dugos les imponen? ¿No te conmueven 
los gritos de desesperación de los deu- tembloneaba, que quería salir, desbor- 
darse, inundar el mundo como un la- 


dos abandonados por sus seres querl- 
go de llamas? ¿Sentiste alguna vez, 


dos por cireunstancias forzosas? 
un día de excitación—después de una 


¿No eres carne de sus propias car- 
¿No fuimos compuesto de su or-| puesta de sol, después de los versos de 
sanismo? ¿No oyes el estruendo fra-|un poeta,—te sentiste tú, tú en per- 
sona, tú solo, el ““primer hombre””, el 


tricida del cañón monstruo que vomi- 
ta metralla y siembra la muerte en[descubridor de la vida, el descubridor 
tus filas? ¡Cómo puedes contemplar in-| del mundo? ¿Y no te parece mísera es- 
sensible tanto dolor, tanta miseria y|ta vida, y no te parece pequeño este 
tanto crimen?” mundo? ¿No deseas la bella muerte 
¿No te interesan sesos ayes, esos gri-|por amor a la vida bella? ¿No expe- 
tos y esas súplicas? ¿No te enterne-|rimentaste la saciedad de Alejandro 
ces al contemplar el panorama maca-|ante el lejano firmamento? 
bro que a tu alrededor se respira? ¿Los| Todo esto quisiera preguntarte, ¡oh 
vapores de la sangre de tus camaradas | vilísimo lector!, hombrecillo enclenque, 
asesinados por la reacción, no te as-| que te pones ahora a deshojar un libro, 
fixian? Las fieras, al olfato de la san-|a escuchar las palpitaciones de las vi- 
gre, al contacto de los muertos, rugen,| das ajenas, porque no sabes realizar 
muerden y arañan. Tú no eres fiera,|actos, porque no sabes vivir por tu 
joven, no eres criminal, no eres malo;|cuenta. ¿No te parece bellaco y he- 
pero los tuyos te reclaman a la lucha;| diondo lo que estás haciendo? Uno:si- 
te llaman a su lado; quieren que te agi-| lla te sostiene; ante tu vista hay ho- 
tes, que te practiques, que sepas mane-| jas cosidas, y en estas hojas negras se- 
jar todos los útiles necesarios a una[ñales, y tu espirituelo sonríe o Mori- 
revolución. Esta se avecina..., estáfquea, ve o vislumbra, según que los si- 
próxima. ¡Qué vergiienza si estallara | glos desvelan brutalmente tus impresio- 
mañana y tú estuvieras desprevenido!|nes soñolientas. Y crees que vives— 
Todos fijan en ti los ojos y han ci-limagino—leyendo libros. Cuando sal- 
frado sus esperanzas en tu gesto, ¿co-| gas de tu casa, mirarás con solemne 
rresponderás tú a tal confianza? ¿Cómo | desdén al vulgo vil que no es intelec- 
no? Si tus veinte años juveniles seftual, que no hace psicología ni se nu- 
hallan pletóricos de savia revoltosa y¡tre de literatura. Yo soy—dices para 
quieren estallar, sólo les falta el ob-[tus adentros—un intelectual, un refina- 
setivo y el estímulo para lanzarse a la| do, un pensador, un aristócrata, un su- 
brecha. per-hombre, un miembro de la *“élite”. 
Sí, juventud; sí. Hay que hacer ho-| En torno a mí gira el mundo; para mí 
nor a los años; hay que acreditar los|se ha hecho el mundo. Y cuando no 
más hermosos tiempos en que se tie-| va como a mí me gusta, doy un punta- 
nen toda clase de ilusiones y se forjan| pi; al fabricante y torno a componerlo 
las más extravagantes aventuras. para mí. Y así me, columpio y me 
Los que sufren en cárceles se dicen:| divierto; en mi casa no encontraréis 
““De esta generación no pasa. Durante! sino estampas de obras célebres y bue- 
el lustro de esta juventud estalla la|nas ediciones de escritores famosos. El 
revuelta y nosotros nos veremos por fin| cuello alto y las palabras sibilíticas son 
libres””, las insignias de mi orden; soy el rey 


Hombre-leetor, cualquiera que fue- 
ses, yo querría en este momento tenerte 
aquí, frente a frente fijar mis ojos en 
los tuyos, apretar tus manos en las 


nes ? 
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, mente? 


“to. Y permanezco en mi estancia. Y 





del tiempo, del espíritu, de la eter- 
nidad. 

¿Afirmas todo esto, tú, lector miso 
sable? Lo ereo, lo imagino, lo deseo. 
Porque yo hablo precisamente para ti 
solo, y quisiera tenerte cerca, muy cer- 
ea, para que sintieras sobre tu rostro 
el aliento cálido de mi desprecio. Y 
te desprecio—¡ oh lector !—te desprecio 
por una razón terrible, odiosa, dolo- 
rosa : porque me asemejo mucho, porque 
soy casi como tú, lector, *“porque soy 
tá dismo”, tal vez... 

Y acepto tu parte. La acepto sin 
miedo, porque es muy triste tu oficio, 
bebedor de palabras. No tengo miedo 
de mis preguntas. Para obligarme a 
responderte, me he puesto a escribir, o 
mejor, a gritar estas páginas. Y yo 
me pregunto aún, en alta voz, a gritos: 
- —¿Crees tú que vives? ¡Crees tú 
«ue vives grande, profunda, intensa- 


Y respondo: 
 —¡No! No creo vivir grande, profun- 
da, plenamente. Como todos, soy un 
vil, un impotente, un castrado. Tengo 
en mi estancia dibujado todo el mun- 
do: hombres de cartón, damiselas de 
estopa, montañas de humo. He puesto 
todo esto en orden, y en un día de sol 
estas cosas harán un delicioso conjun- 


aquello es todo mi mundo y toda mi 
vida, y todos los días digo mis oracio- 
nes a los manes caseros y escupo sobre 
la gente que pasa por la calle bajo 
mis ventanas, que nadie tiene en su 
easa un mundo artificial tan gracioso 
como el mío. 

Dentro de ella estoy en mi reino. 
¡Mirad qué magníficas posturas! Un 
día tengo una “pose”? estupenda de 
Zeus tonante, y digo a mis muñecos: 

—Considerad que yo soy vuestro dios 
y señor, que soy vuestro creador y des- 
tructor, y puedo, si me entra en ga- 
nas, cambiaros de lugar y despedaza- 
ros. Por ejemplo, yo puedo ponerte — 
¡oh fantoche cornudo !—junto a aquel 
cajoncete, en vez de dejarte pavonear 
en lo alto de esa escalera y te arroja- 
ré a ti de la ventana—;¡ 0h insaciable 
bailarina |—que andas continuamente 
de zalamerías y arrumacos con tu ca- 
rita de cartón piedra pintado. 

Otras veces entro en mi estancia en 

actitud de aburrido Fausto. Cierro las 
maderas para dar a la escena el conve- 
niente aspecto misterioso; envuelvo de 
polvillo gris los objetos, para tomarlos 
todavía más melancólicos; me siento 
con gravedad en mi poltrona; bostezo, 
alzo los ojos a lo alto y acabo por 
llorar a lágrima viva, meditando en la 
vanidad de la sabiduría y en los enga- 
ños del mundo. 
* No os importe que yo sea clásico o 
romántico; soy siempre un pobre mu- 
chacho que se divierte en su cuarto, 
y se dice para encontrar consuelo: 

—¡ Bah! ¡Fuera hace demasiado fres- 
co y las calles están llenas de labos! 

Soy —¿lo habéis adivinado? — un 
“cerebral”. Los cerebrales forman una 
legión harto curiosa; vale la pena co- 
nocerla. Te narraré la historia del pa- 
dre de todos nosotros, historia un si 
es no es bufa y que no he sabido olvi- 
dar núnca. 

Un día, un hombre se calzó previso- 
ramente, se envolvió en una capa y 8a- 
lió de casa hacia Oriente a conquistar 
el mundo. Estaba henchido de pensa- 
mientos grandes. Su corazón era más 
grande que el gran mundo. Y pen- 
saba: 

—Conquistaré para mí un reino tan 
vasto, que los mensajeros se volverán 
ancianos antes de llegar a los confines 
de la tierra conduciendo mis mensajes; 
conquistaré un tesoro tan grande, que 
—si yo quiero—llenaré en un día el 
mar de monedas de oro. Gozaré blan- 
eas mujeres en lechos color de mar. 
Quemaré enemigos terribles — en las 
montañas — econ el fuego de mi mirada. 
Hoy soy un hombre pequeño y despre- 
ciable. Raída capa me cubre, pero son 
mis pensamientos grandes y quiero ser 
señor de todo lo que existe y dueño de 
todo lo que vive. 

Y este hombre fué a una ciudad. 
Y cuando anunció que se proponía ser 
rey y llevar a los hombres a discordias 
y guerras para conquistarse un gran 
dominio, no escuchó más que carcaja- 
das y chanzonetas a su alrededor. En- 
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tonces caviló que podía castigar aque- 
lla ciudad cuando se convirtiera en 
todopoderoso. Y se dirigió a una ter- 
eera eiudad, donde le acaoció lo mismo. 
Y de esta suerte corrió toda la tierra, 
y en todos los países se mofaban de él, 
ofreciéndole monedas, como a un loco 
harapiento. 

Finalmente, un día volvió a encon- 
trarse con la puerta de su casa. Nin- 
guna mudanza; tan sólo sus sandalias 
estaban destrozadas, y su capa aguje- 
reada y hacha jirones. Y sus cabellos 
eran blancos. Entró en casa, y se dijo: 

—Nadie ha querido seguirme. No he 
podido hacer que guerrease un solo 
ejército. Ni he descubierto tesoro al- 
guno. No seré nunca, por las trazas, 
señor del mundo. 

Y comenzó a meditar en su destino 
e hízose melancólico por unos días. Pe- 
ro una mañana — era en primavera, y 
ya brotaban en los prados amarillas 
flores — se levantó contento, y dijo 
para sí: 

—;¡ Pues, señor! He comprendido mi 
suerte a última hora. Fuí ciego cuan- 
do me afanaba por conquistar el seño- 
ío de la tierra. Lo que yo creía el 
verdadero, el real, el supremo mundo, 
es el mundo de las apariencias, de los 
sentidos y del engaño. 
mundo no se explora más que en el 
pensamiento, en mí mismo. Ni yo po- 
dré ser su dueño cuando se me antoje, 
porque yo he de escarbar en mí, en 
lo más profundo de mi espíritu. 

Y aquel hombre — ¡no olvidéis ja- 
más! — fué el padre de todos los poe- 
tas, de todos los metafísicos, de todos 
los soñadores. Y fundó la dinastía 
de aquellos que, no poseyendo una briz- 
na de mundo real, se fabrican diaria- 
mente cien pequeños mundos de ensue- 
ños, de albayalde y de greda. Y yo, 
y tú — hombre-lector, — y todos nues- 
tros colegas, somos los últimos vásta- 
gos de aquel hombre que no pudo ser 
emperador. a 
Juan Papini. 


contestando un insulto 





En uno de los números del periódi- 
co ““La Internacional”? apareció un in- 
sulto sin motivo que lo justificara en lo 
que decía que Castagnaro es un (So- 
cial Patriota) insulto publicado por ma- 
nos anónimas y solidarizándose por di- 
cho anónimo, al mismo tiempo un “*Co- 
munista”? Ravagni, perteneciente a la 
Construcción Naval y por mí, falto de 
autoridad moral para insultar a compa- 
ñeros como el que esto eseribe, sin ta- 
cha ninguna por haberlo así demostra- 
do en varias oportunidades en actua- 
ción, ahora frente al gremio de Calde- 
reros, como tesorero intachable o como 
delegado nombrado por la Construcción 
Naval en las múltiples delegaciones he- 
chas y que nadie ha podido objetar; pe- 
ro debían hacerlo estos ineptos titula- 
dos comunistas que viven al calor dei 
chisme y la calumnia, y saben los com- 
pañeros porque vienen a echar sombras 
en la Construcción Naval, porque en su 
propia cueva no le queda más alimento 
qúe, como he dicho,.es el odio y el chis- 
me y lo vienen a buscar en la Cons- 
trucción Naval con título de Revolucio- 
narios puros: Pero no han pensado que 
aquí hay quienes los conocen y casi fue- 
ron amigos de ellos en los primeros mo- 
mentos de actuación sociataria. He di- 
cho que por el insulto inferido no había 
motivo que lo justificara por el senci- 
llo ejemplo de que en las Asambleas de 
la Construcción Naval, el debate es li- 
bre y el chisme, el odio y.la calumnia 
mo tienen lugar donde pueda progresar 
y apelando a todos los compañeros de 
la C. N., ellos mejor que yo pueden jus- 
tificarlo, especialmente cuando se ad- 
wierte que no hay organismo donde ac- 
túen estos ineptos, que si no están devo- 
rados están por desaparecer, debido a 
la necesidad imprescindible que tienen 
estos ineptos para vivir, así que en con- 
sécuencias sacamos que en donde un 
grupo de ineptos tiene vida, la Orga- 
nización Obrera muere. Ante esta rea- 
lidad es que llamo la atención de todos 
los compañeros de la Construcción Na- 
val para defenderse de dichos: elemen- 
tos. 


J. Castagnaro. 
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CONSTRUCTOR NAVAL 


Balance del Consejo de la Federación de ¡obreros en 
Construcciones Navales En 
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APOTEGMAS 


——— 


No le temas a las palabras, que las 
palabras no tienen un caño como el re- 
vólver, ni un filo como el puñal; las 
palabras no empañarán la luz de los 
astros ni doblarán el curso de la mar. 

Habla si tienes lengua que la len- 
gua no se hizo solamente para escupir. 
Si tienes veneno, lárgalo, que el ve- 
neno ofrece más peligro encerrado en 
un frasco que diluído en el aire por 
el huracán. 

¿Lo que sale para afuera nunca es 
tan malo como lo que queda aden- 
tro; siempre las inmundicias permane- 
cen en el fondo, siempre hay ratas en 
el sótano, siempre se esconde el tarro 
de la basura, la llaga y el orinal. 


Tú eres un hipócrita no porque ha- 
blas y mientes, sino porque callas, ca- 
llas lo que sientes en el fondo de tu 
corazón, callas lo que piensas en el 


corazón de tu cabeza, callas cuando|pero no se lo digas a nadie. El día|da te convertirás. 








q€_t___———— 


ee 


piensas y sientes la verdad, callas cuan.- 
do debes hablar y hablas cuando de- 
bes callar, 


Di lo que sientes, canalla, no lo que 
oyes. Tus pensamientos no serían bue- 
nos ni malos si fueran tuyos; son ma- 
los o buenos porque ya los usaron otros, 
porque otros con 'ellos, hicieron bien 
o mal. E 

Di todo lo que tienes que decir, ab- 
solutamente todo; revela el secreto de 
tu naturaleza a ver si es una mina de 
oro o un chareo de podredumbre. 

Se extremado en odio y en amor, ama 
intensamente y odia con la misma in- 
tensidad; si no puedes ser un Jesucris- 
to trata de ser un Ravachol. 


No mates a tu enemigo por la espal- 
da, si no quieres que en vez de pasar 
a la historia tú, pase a la historia él. 

—— 
Piensa siempre que eres un genio, 
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que lo confieses públicamente dejarás 
de ser genio. y 


Si para hablar de la mujer hay que 
mojar la pluma en el tintero del arco 
iris, para hablar del hombre hay que 
mojarla en un pantano. . 


Cuando llames a la puerta de un 
rico en vez de llevar una imploración 
en los labios, lleva una ganzúa en las 
manos. 


Si eres cobarde, cómprate un revól- 
ver; si eres valiente, cómprate dos: el 
mejor pasaporte para atravesar las 
fronteras es el arma de fuego. Acuér- 
date que los túneles se abren con dina- 
mita y que los nudos gordianos se des- 
atan con el filo de una espada. 


a 


No le temas a-la muerte que no pier- 
des gran cosa, con morirte. Lo que la 
Biblia te dijo en verso, yo te lo voy 8 
decir en prosa: eres mierda y en mier- 





